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D esde el número 0, publicado en 1996, a la 
presente edición, la número 16, el Informe de 

Social Watch ha reunido más de 650 informes de 
organizaciones de la sociedad civil, todos ellos com-
partiendo el objetivo de recordar a los gobiernos 
los compromisos asumidos y rastrear de manera 
independiente su implementación, país por país y en 
el plano internacional.

En la década en que se creó Social Watch, una 
serie de conferencias de alto nivel de Naciones Uni-
das – comenzando por la Cumbre de los Niños en 
1990 y concluyendo con la Cumbre del Milenio en 
2000 – redefinió la agenda social internacional. En 
1995, la Cumbre Social (en Copenhague) y la Confe-
rencia de las Mujeres (en Beijing) definieron por pri-
mera vez la erradicación de la pobreza y la igualdad 
de género como objetivos universales en común y 
fijaron metas y cronogramas concretos para alcan-
zar la meta que la Carta de la ONU formulara vaga-
mente en 1946 como “dignidad para todos”. Para 
fomentar la voluntad política necesaria para convertir 
esas promesas en realidad, Social Watch fue creada 
como “un punto de encuentro de organizaciones 
no gubernamentales preocupadas por el desarrollo 
social y la discriminación de género” (Social Watch 
No. 0, 1996), por un grupo de organizaciones de la 
sociedad civil.

Así, el Informe de Social Watch se formuló 
como una poderosa herramienta para la presenta-
ción de información estadística disponible interna-
cionalmente, que a la vez diera cuenta del aspecto 
cualitativo de los problemas abordados mediante el 
análisis realizado por organizaciones sociales que 
trabajan directamente con diversas problemáticas 
a nivel nacional. Desde entonces, Social Watch ha 
publicado informes anuales sobre los avances y re-
trocesos en la lucha contra la pobreza y en favor de 
la igualdad de género, dos objetivos en gran medida 
superpuestos, ya que la mayoría absoluta de las per-
sonas que viven en la pobreza son mujeres. 

Los informes anuales de Social Watch, al tiem-
po que agregan una dimensión internacional a los 
esfuerzos y campañas locales, se convirtieron en la 
primera iniciativa sustentable de monitoreo a nivel 
nacional dedicada al desarrollo y la equidad de géne-
ro, y la primera en combinar ambos enfoques dentro 
de una perspectiva internacional.

El número 0 del Informe, publicado en 1996, 
incluía las contribuciones de 13 organizacio-
nes; desde entonces, la red ha crecido de forma  

Social Watch: La promoción de la responsabilidad 

Social Watch, una red que hoy cuenta con miembros en más de 70 países de todo el mundo, fue creada en 1995 como un “punto 
de encuentro de organizaciones no gubernamentales preocupadas por el desarrollo social y la discriminación de género”, 
respondiendo a la necesidad de promover la voluntad política requerida para hacer realidad las promesas de las Naciones 
Unidas. Desde entonces, esta red, que crece continuamente tanto cualitativa como cuantitativamente, ha publicado 15 informes 
anuales sobre los avances y los retrocesos en la lucha contra la pobreza y a favor de la igualdad de género, que han sido usados 
como herramientas de incidencia a nivel local, regional e internacional. 

mEmOrAnDO DE EnTEnDImIEnTO EnTrE LOS GrUPOS 
nACIOnALES y LA rED SOCIAL WATCH

1. Las coaliciones deben estar tener sede en el país y tener participación activa en los temas del 
desarrollo social de ese país (no exclusivamente como académicos o en labores de consultoría).

2. El compromiso básico de cada coalición con la red internacional es monitorear e informar so-
bre los compromisos y obligaciones acordados internacionalmente en torno a la justicia social 
y la igualdad de género, según sus propias prioridades y sacando sus propias conclusiones. 
La red internacional, a su vez, se compromete a aumentar la visibilidad y el alcance de estos 
informes, mediante su inclusión en el informe anual de Social Watch, su página web y a través 
de otras herramientas disponibles.

3. Se espera que las coaliciones nacionales utilicen sus informes nacionales y los informes 
globales para sus actividades de cabildeo y activismo y otras formas de acción pública a nivel 
nacional. También se espera que informen al resto de la red sobre aquellas de sus actividades 
relacionadas con Social Watch como parte esencial del intercambio de experiencias y de 
aprender unos de otros de los éxitos, los retos e incluso los fracasos o dificultades.

4. Deben estar abiertas a incorporar a otras organizaciones y a trabajar activamente para ampliar 
el conocimiento sobre Social Watch y promover la participación de otras organizaciones en 
las actividades de la red y su incorporación a la coalición nacional.

5. Son responsables de recaudar fondos para sus actividades. Las coaliciones nacionales no 
dependen del Secretariado ni de otro organismo internacional de Social Watch para obtener 
sus fondos, y tampoco están obligadas a rendir cuentas de su situación financiera.

6. Cada coalición determina su propia estructura organizativa. Nombra a uno de sus miembros 
u organización participante como punto focal a fin de facilitar la comunicación con el Secre-
tariado Internacional y los demás órganos de la red.

7. La participación en una coalición de Social Watch y el ejercicio de las funciones gubernamen-
tales son absolutamente incompatibles. Sólo las organizaciones sin fines de lucro pueden ser 
parte de la red de Social Watch.

8. Se fomentará la cooperación con otras plataformas nacionales a nivel subregional, regional y global.

9. Cuando se plantee un conflicto entre los miembros u organizaciones participantes de una 
coalición nacional en cuestiones relacionadas con Social Watch (por ejemplo, la elección del 
punto focal, la contribución al Informe de Social Watch, el nombramiento de los delegados a 
la Asamblea de Social Watch) todas las partes implicadas deben demostrar su voluntad para 
resolver los problemas a nivel nacional. Si, en casos excepcionales, no se puede alcanzar un 
acuerdo, el Comité Coordinador puede tomar las decisiones necesarias.

10. A fin de demostrar su afiliación a la red se alienta a todas las coaliciones a utilizar el 
logotipo de Social Watch para las actividades nacionales relacionadas directamente con 
las metas y objetivos de Social Watch. Se les solicita que informen al Secretariado Inter-
nacional sobre estas actividades. En otros casos, deberán pedir permiso con antelación 
al Secretariado Internacional o al Comité Coordinador para otros usos del nombre y el 
logotipo de Social Watch.

El Memorando de Entendimiento se adoptó durante la I Asamblea General, realizada en Roma en 
2000, y fue actualizado por última vez en octubre de 2009.
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constante. Actualmente, Social Watch tiene miembros  
(“watchers”) en más de 70 países en todo el mundo, 
y su membresía crece todos los años. 

Lo local, lo global y el Informe
Cada año Social Watch analiza en profundidad un 
tema distinto a través del Informe, por lo general re-
lacionado con los temas en discusión en la agenda 
internacional que pueden abordarse desde una pers-
pectiva local. Expertos de distintos orígenes y disci-
plinas aportan visiones alternativas a los problemas 
a través de los artículos temáticos. Esta perspectiva 
internacional se complementa con la elaboración de 
los informes nacionales y regionales en los que las or-
ganizaciones que forman parte de la red aportan la vi-
sión local, informando sobre el estado de situación en 
sus países en relación al tema específico de cada año. 

Además, Social Watch produce índices y tablas 
estadísticas con información comparable a nivel inter-
nacional que presentan una perspectiva macro de la 
situación en determinadas dimensiones del desarro-
llo, pero a la vez habilitando la lectura a nivel nacional. 
Social Watch ha desarrollado indicadores alternativos 
para medir los avances y los retrocesos en la equidad 
de género y en la satisfacción de las capacidades hu-
manas básicas, usados actualmente como referencia 
tanto por la sociedad civil como por instituciones 
internacionales. Estos son el Índice de Equidad de 
Género (IEG) y el Índice de Capacidades Básicas (ICB).

Si bien los miembros utilizan el informe para 
incidir en distintos ámbitos, tanto los lanzamientos 
del informe como los lanzamientos de los índices 
son oportunidades clave para la difusión de sus con-
tenidos, y tienen lugar no sólo en espacios relevantes 
del debate internacional sino también en cada uno de 
los países. El Secretariado publica el informe en va-
rios idiomas: español, inglés, francés, árabe y ruso. 
Algunas coaliciones nacionales también publican 
sus propias versiones del informe: España, Italia, 
República Checa, Alemania, Polonia, Europa, India 
y Brasil. Otras coaliciones publican una selección 
de materiales. Las coaliciones checa e italiana, por 

ejemplo, publican el Índice de Equidad de Género, 
mientras que la coalición de Social Watch en Ghana 
ha publicado una compilación de sus informes na-
cionales y Social Watch Benín edita una publicación 
trimestral, Social Watch Bénin. Por otra parte, en 
2009 se lanzó el informe europeo Time for action – 
Responding to poverty, social exclusion and inequa-
lity in Europe and beyond.

También se han publicado Cuadernos Ocasio-
nales, principalmente con el objetivo de contribuir 
a la capacitación de las coaliciones miembros, se 
han realizado varios talleres de capacitación a nivel 
regional y se han producido varios documentos de 
referencia1. Este séptimo Cuaderno Ocasional lleva 
el título Centroamérica y la sociedad civil – Desafíos 
en común – Derechos humanos, desarrollo susten-
table, y ofrece informes temáticos sobre problemas 
que aquejan a la región y además reportes nacionales 
de cada uno de los países.

Asimismo, a través de su página web, su bo-
letín electrónico y su página de Facebook, Social 
Watch también está utilizando nuevas herramientas 
multi-media para divulgar información sobre temas 

1 El primer Cuaderno Ocasional, Los dientes del león, de Mirjam 
Van Reisen, aborda el contexto político que dio origen a la 
creación de Social Watch. El segundo, Control ciudadano desde 
la base de Ana Ma. Arteaga, realiza un análisis de la experiencia 
de democratización de los instrumentos internacionales de 
derechos humanos realizada en Chile en 1997. La tercera de 
estas publicaciones, compilada por Patricia Garcé y Roberto 
Bissio, introduce la experiencia de monitoreo de las metas de 
Copenhague a través del ejemplo concreto de Social Watch. Los 
Cuadernos 4 y 5, coordinados por el equipo de Investigación 
de Social Watch, abordan la pobreza y desigualdad en América 
Latina y los vínculos entre pobreza y derechos humanos. El 
cuaderno 6, Más allá de Beijing – La hora de la economía de 
género – A 15 años de la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, 
se lanzó el 9 de marzo de 2010 en la sede de las Naciones Unidas 
en Nueva York, en oportunidad de la rrevisión de la Comisión 
de la Condición de la Mujer al concmemorarse 15 años desde la 
adopción de la Declaración de Beijing y su Plataforma de Acción. 
Los Cuadernos Ocasionales están disponibles en: <www.
socialwatch.org/es/taxonomy/term/459>.

relacionados con género, desarrollo y derechos 
humanos, fomentar discusiones entre integrantes 
de la sociedad civil y transmitir ideas a políticos y 
periodistas. Las estrategias de cabildeo, comunica-
ciones y campaña se complementan mutuamente 
para alcanzar sus objetivos.

En varias oportunidades, voceros de Social 
Watch han hablado ante la Asamblea General de la 
ONU y otros organismos intergubernamentales en 
representación de la red o de sectores más amplios 
de la sociedad civil. La red ha mantenido a las coa-
liciones nacionales informadas sobre procesos de 
toma de decisiones a nivel global, y habilitado a sus 
miembros para participar de estos desarrollos.

Una red flexible
El “punto de encuentro” ha crecido y se ha transfor-
mado en varios aspectos, pero manteniendo siempre 
las ideas y objetivos que acompañaron su fundación. 
En el proceso preparatorio de la Cumbre Social de 
Copenhague, las organizaciones de la sociedad civil 
adoptaron formas ad hoc flexibles de organizarse 
como red. No se crearon estructuras formales ni se 
estableció un comité de dirección o grupo coordina-
dor estable. Las organizaciones no gubernamentales 
(ONG) prefirieron coordinar las acciones en espacios 
horizontales y abiertos, lo que para algunos analistas 
sentó un precedente para el formato organizativo 
que asumiría luego el Foro Social Mundial. Varias de 
estas organizaciones formaron, y aún conforman, 
la espina dorsal de Social Watch, lo que hace que 
la estructura y funcionamiento de la red mantengan 
gran parte de la flexibilidad y apertura originales.

Además de las coaliciones nacionales, la es-
tructura de la red tiene tres componentes centrales: 
la Asamblea General, el Comité Coordinador y el 
Secretariado Internacional. En los últimos años 
también se establecieron estructuras de coordina-
ción regionales y subregionales, como un espacio 
de coordinación pero no necesariamente como una 
instancia intermedia para vincular lo local con lo 
global.
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La red Social Watch no es una entidad constitui-
da con personería jurídica y su punto de partida no 
fue la redacción de sus estatutos de funcionamiento. 
En cambio, se creó un Memorando de Entendimiento 
básico (ver recuadro) entre las coaliciones nacio-
nales y la red, que funciona como marco, donde se 
establecen las expectativas para el trabajo en con-
junto, respetando la autonomía de los miembros 
y la toma de decisiones democrática y horizontal. 
Uno de los principios fundamentales que distingue 
a Social Watch de otras redes internacionales de la 
sociedad civil es que no existe una estructura central 
que provea de fondos a sus miembros. Esta lógica de 
funcionamiento evita no sólo las tensiones asociadas 
a una relación de tipo donante/receptor al interior 
de la red, sino también la pérdida de energía en dis-
cusiones sobre fondos, presupuestos, informes y 
procedimientos, lo que ha fortalecido el sentimiento 
de pertenencia de los miembros.

Cada una de las Coaliciones Nacionales de-
cide la manera en que se organiza, de acuerdo a 
las condiciones en cada país. La membresía de 
Social Watch es muy diversa, incluyendo desde 
institutos o centros de investigación, organizacio-
nes no gubernamentales, organizaciones de base, 
sindicatos, grupos de mujeres, organizaciones 
rurales y otras. 

Asamblea General

La Asamblea General es el órgano máximo de 
dirección de la red. La discusión política y plani-
ficación estratégica de largo y mediano plazo se 
realiza en este espacio, que sirve como un foro 
para la toma de decisiones pero también como un 
espacio para reforzar el sentido de pertenencia y 
fortalecer la identidad y unidad de la red. Esta ins-
tancia tiene lugar cada tres años y hasta ahora se 
ha realizado cuatro veces: en Roma en 2000, Bei-

rut en 2003, Sofía en 2006, Accra en 20092 y más 
recientemente en 2011, en Manila. La asamblea de 
Manila concluyó que el actual modelo orientado 
al crecimiento económico es ineficiente, injusto 
desde el punto de vista social, peligroso para el 
medio ambiente y políticamente insostenible, a 
la vez que se comprometió a hacer frente a este 
paradigma a nivel mundial. Social Watch también 
apoyará las actuales negociaciones para el cambio 
climático y abogará por nuevas fuentes de finan-
ciación para erradicar la pobreza y promover la 
equidad de género.

2  Los Informes finales, documentos de base y otros 
materiales de estas Asambleas están disponibles en:  
<www.socialwatch.org>.
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Comité Coordinador
El Comité Coordinador (CC) es el organismo político 
central en el trabajo “cotidiano” de la red, con una 
estructura que necesita de una comunicación fluida 
y se instrumenta principalmente a través de una lista 
de correo electrónico, además de las reuniones pre-
senciales realizadas dos veces al año y conferencias 
telefónicas regulares para abordar temas específicos.

Dado que el CC tiene la tarea de “asegurar la vi-
sibilidad política y la participación de la red en espa-
cios y procesos relevantes”3, su integración busca la 
representación geográfica y el equilibrio de género pero 
también considera el aporte en términos de experiencia 
y capacidades que sus miembros pueden brindar al 
conjunto de la red. En general, las decisiones del CC han 
sido adoptadas por consenso, y las mismas son opor-
tunamente informadas a los watchers. La participación 
constante de miembros del Secretariado como miem-
bros ad hoc del CC asegura la coordinación entre los 
dos organismos. Al Secretariado le corresponde apoyar 
y llevar adelante las decisiones tomadas en este espacio.

Secretariado Internacional
El Secretariado es el principal organismo ejecutivo 
de Social Watch. La primera evaluación externa de 
la red (1995-2000) ya destacaba que “de los varios 

3  El documento que describe la naturaleza y el mandato del 
Comité Coordinador se acordó en la II Asamblea General de 
Beirut en 2003. Disponible en: <www.socialwatch.org/es/
node/9389>.

roles al interior de la red, el del Secretariado es el que 
más ha cambiado” (Hessini y Nayar, 2000). En sus 
inicios la tarea del Secretariado se limitaba a garan-
tizar la producción del Informe, pero evidentemente 
ha ido incorporando una serie de funciones nuevas 
resultantes del crecimiento de la red, incluyendo ac-
tividades de investigación, capacitación, promoción 
de campañas, y representación de la red en varios 
foros internacionales.

Promoviendo la responsabilidad
La Asamblea de Accra, que tuvo lugar en octubre 
de 2009, suscribió el concepto de “responsabilidad 
mutua” entre los miembros y entre los diferentes 
cuerpos de su red (secretariado, CC, miembros). 
Social Watch cree que la acción fundamental para 
alcanzar la erradicación de la pobreza, la equidad 
de género y la justicia social pasa en primer lugar a 
nivel local y nacional y, por lo tanto, sus actividades y 
estructuras internacionales deben ser responsables 
y estar al servicio de las instancias nacionales y lo-
cales, y no al revés.

Social Watch alcanzará sus objetivos mediante 
una exhaustiva estrategia de apoyo, concientización, 
monitoreo, desarrollo organizacional y trabajo de re-
des. Social Watch promueve un desarrollo sostenible 

centrado en la gente. La paz es una precondición para 
la realización de los derechos humanos y la erradica-
ción de la pobreza. Pero al mismo tiempo la pobreza 
y la falta de respeto por los derechos humanos están 
en la base de muchos conflictos armados. Por lo tanto 
el impacto devastador que tienen las situaciones de 
conflicto y posconflicto sobre las personas es de par-
ticular preocupación para Social Watch. n
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